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RESUMEN 

El mejoramicnto genético dc l maíz es una actividad que, 
en México, se remonta a más de 10 000 años A. P_. ; de ahí 
qu e para habla r de ésta, d icho lapso se d ivide en cuatro 
etapas: la primera de ellas , hace referenc ia a todo lo 
realizado hasta antes del surg im iento de los primeros 
ca lendarios agroastronóm ieos, cuya antigüedad es de 8 000 
ailos A . P. En la primera etapa ocurren grandes 
modi fi cac iones en la planta, en la mazorca y en e l fruto 
del maíz; surge el alote y los frutos se despojan de su 
cápsula endurecida ; aparecen los frutos palomeros, 
cristalinos. harinosos y dulces; se generan las primeras 
migraciones del maí z domesticado y se establece la 
interdependencia maíz-hombre; además, los liSOS del maíz 
son reducidos en número. La segunda etapa se ini cia con 
la creación de los primeros calendarios agroastronóm icos 
(8000 allos A. P. ) Y se prol~nga hasta la apari ción de la 
cerámi ca en e l ai'io 3 500 A. P.; en esta etapa se forta lece la 
agroastro nomía; e l hombre aprende a vivir en armonía con 
la naturaleza: el mejoramiento genético se enfoca hacia la 
obtenc ión de genoti pos que respondan a los movimientos 
de la tierra y de otros astros; se ini c ia la enseñanza de la 
agroastronomía en los mismos sitios donde se encuentran 
los calendarios y continua la migración de los nuevos 
genoti pos y de la nueva tecno log ía agroastronómica, hac ia 
otras latitudes. La tercera etapa se refie re al periodo 
comprendido entre e l surgimiento de la cerámica (3 500 
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anos A. P.) Y e l descubrimiento de América en 1492; en 
esta etapa, la aparición de la ceduTlica impulsa la creaci ón 
de los maíces dentados, mi smos que empiezan a desp lazar 
a los maíces du lces, harinosos, cri sta linos y palomeros; 
este fenómeno ocurre principalmente en América del Norte, 
donde las nuevas tecnologías favorecen a los frutos 
dentados; en la terce ra etapa también se forta lece la 
enseñanza y la investigación, lográndose con e ll o e l mayor 
desarro llo de las c ivi lizaciones prehi spánicas (periodo 
clásico); de igual mane ra, los usos de1maíz sc incrcmentan 
en forma muy notable. La cuarta etapa hace a lusión al 
periodo com prendido entre el descubrim iento de América 
en 1492 y la fecha actua l; en esta etapa se destruye la cu ltura 
ag ro astron ómica y los siste mas de e nseñan za 
prehispáni cos, pero surgen nuevos ade lantos tecnológicos 
y científi cos que se ponen a l servicio de l mejoramiento 
genético, para reso lver las nuevas neces idades que se 
prese ntan; también se incrementa la migración , el ritmo 
evo lut ivo y el número de usos de l maíz. 

P a labras clave: Mejoramiento genéti co , maíz, época 
prehispánica. 
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ADSTRACT 

The genet ic improvcment o f com is an act ivit)' thal, in 
Mcxico. is older Ihan 10.000 years B.P. · To discuss this 
nelivi ly. the ment ioned periad of time has been di vided 
in lo four stagcs: The first nClivity, makcs reference to a11 
genetic illl provcmcl1t madc befa re the invent ion of the first 
agro astronolllic ca lendnrs, whose anliquily is 8, 000 years 
B.P. During Ihi s phase. many changcs in lhe plant 
archctype. in tlleear and in the fmi l occurred . The corneob. 
on the ("llher hand. \Vns deve loped and Ihe tough eapsu le 
\\as removed from the frui t. Popcom, ninl, floul)' and sweel 
type s ol" maízc \Vere developed. The migrat io ll o f 
dornesticated mai ze. as \Vc ll as the ínterdependence creatcd 
betwcen ma ize and mano bcgan in thi s pllase. The uses of 
maile \Verc sti!! limited in nU ll1 ber. The sccond slage, 
initiated wit h the d iscover)' o fthe first agro astronomic 
calendars (8000 years 8 .1'.) and was extended unt il the 
il1vel1tion ofpollery (3, 500 years B.P.). In this phase, Ihe 
agro ¡lstronomi c activities inc reased; 1111111 learned to li ve 
in harmony ",ilh the nature; the mai ze genotypes, adapted 
lO Ea rth and o th er s tars movelllen ts, we re the ma in 
o bj cc¡ives in genet ie improvement ami, al the sarne time. 
agro astronomic cducation took place in the sites where 
Ihe calcndars werc.Jocated. The migrat ioll af new genoty pes 
and ncw agro as tronom ic tec hn o log ie s. toward other 
latitudes. also ¡ook place. The third stage, started when 
the pollery \Vas creatcd (3 500 years B.P.) and ended when 
the Ameri can Con tinen l \Vas di scovered in 1492. During 
thi s phase. dent corns \Vere developed followed by Ihe 
climination ofthe swect, Ooury. nint and popcorn types of 
mai ze. T hi s phcl1ollle no n occ urred main ly in North 
America. ",here Ihe new tech no logies favored dent com 
types. Researc h and educat ion were important activities 
ando so Ihal. Ihe progress of pre-Colu mbian civ ili1.<1lions 
reached its highest level (C lass ic Period) in thi s phase. The 
uses of corn also inereased in Ilumber. The fo Ur1h stage, 
has la sted frorn 1492 to Ihe prescnt t ime duri ng whi ch the 
American Continent \Vas discovered. Duri ng thi s stage, the 
agro as trono rnic clIltl1fc. as well as the pre·Colu mbian 
edllcational systems \Vere deslroyed, bu t, , sc ientific and 
tcc hnologica l advances have been used in the geneti c 
improvemen t of rn aize to so lve the new needs of 
hurnankind. Migration, evolutionmy dynarnics and Ihe uses 
o frnaize have again increased during this pllase. 

K c)' wo rds: Plant breading. mai7.e. pre-colu rnb ian time. 
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INTRODUCCIÓN 

El ma íz silvestre fue creado por la naturaleza, pero el ma iz 
cultivado surgió y se desarrolló al amparo del talento humano. 
razón por la cual se le debe considerar como un patrimonio 
de origen esrriclamentecu ltural. En México, la domesticación 
de l maíz se remonta a muchos mi les de años y desde ese 
enlonces, la historia del maizy la del hombre han avanzado y 
pemlanec ido estrechamente unidas; no es exagerado señalar 
que las gra ndes c iv ili zaciones mesoamericanas 
fu ndamentaron su éx ito en el cultivo del maíz, ya que fue 
precisamente esta espec ie la que impu lsó la creatividad 
cultura l de l hombre, exig iéndo le e l desarrollo cont inuo de 
nuevas metodologías para el mejoramiento genético. nuevas 
técn icas pam su cultivo, nuevos s istemas de protección contra 
los depredadores, Iluevos procedimientos para reaIi7 .. .1r la 
cosecha, nuevos métodos de almacenamiento y nucvas fonTIas 
de consulllO. El ma íz impu lsó la elaboración de un ane 
cu linario muy extenso y también se prestó para quee l hombre 
registrara, en a lgunos de sus órganos, los proced imientos 
ut ilizados para anOlar el tran scurrir del tiempo. 

Por la razón anterior, el maiz llegó a ostenUlr el calificativo 
de planta sagrada ; este titulo, aunado a otros de igual 
re levancia, detenn inó su innuencia en aspectos culturales. 
po líticos, eco nó micos y soc ia les de las civi lizaciones 
prehispánicas, lo cual indica que el maíz no sólo fUllcionó 
como un alimen to impresc indible e insusti tuible, sino que 
también fue un recurso económico fundamental en la vida 
del ser humano; este breve texto histórico y cultura l pennile 
inferir que mientras el hombre se preocupaba por mejorar al 
maíz, éste impulsaba el desarro llo cu ltural del hombre en 
pni.cticarnentc todas sus facetas; de ahí el gran interés que 
ex iste por Iratar de rescatar la historia completa de esle 
extraordinario fenómeno simbiótico, que se d ia entre el maíz 
y el hombre en la época prehispánica. Es casi un hecho que 
en la búsqueda de esta información, se podrán reconquistar 
muchos conoc imientos que por sllllutenticidad fueron. son y 
seguirán s iendo de gra n ut il idad para e l mejo r 
aprovechamiento del ma íz como recurso genético de interés 
un iversa l. También es importa nte recalca r qu e en esta 
investigación se considera al tcocintle, como el verdadero y 
único progenitor del maíz cultivado. lo cual pennite sugerir 
localidades más concretas, sobre el lugar de ori gen de la 
especie y e l cen tro de do mesticac ión prim aria de l maíz 
culti vado; éstas y otras inquietudes re lacionadas con e l 
mejoramiento genético del maíz, son los temas que se abordan 
en e l presente trabajo . 
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CITOTAXO NOMiA 

Ell1laiz pcl1enecc a la fa miliaAndropogoneae, la cual tiene 
dos gé ne ros en e l con tinente a mcr ica no. El géne ro 
TripslIclIlII. cuyas especies son: T. mai=ar; T. lax/llII : T. 
IcIl/Ceo/WlIl1I: T. pilu.wm: T. fatifoliulII y T. (III.\·/rale (Sehgal, 
1963). El número de cromosomas de estas espec ies puede 
ser 211 ::;; 36 Ó 2n = 72 (Prywer, 1958); e l otro género es 
lea, el cua l e uellla con dos especies: lea lIIays L.. con 2n 
= 20 cromosomas y lea perelll1;S ( I-l ilchc.) Revees and 
Mange lsdorf. cuyo número de cromosomas es 2n = 40: 
Zea mays posee, por lo menos, se is subespecies o razas a 
nivel sil\ICstre (Wi lkcs. 1967; 1995) Y más de 250 a n ive l 
cultivado (Goodlllan. 1976). 

El maíz silvestre reci be, ent re otros, el nombre de teocintle; 
se le ha encontrado en fo rma natura l, entre los paralelos 
14° y 30° de lati tud Nol1e, y entre los meridianos 89° y 
1090 de longitud, al occ identcdel meridiano de Greenwich: 
en cuanto a la altitud a la que se desarrolla, e l tcocintle 
c rece entre los 500 y los 2 500 I1lsnm (Wil kes, 1967; 
Sánehez y RllÍZ. 1995). aunque en forma natura l só lo se 
extend ió entre los 500 y los I 900 m de altitud. En la 
actualidad , e l teoc int le crece en la cuenca de los ríos: Ulúa 
(de Hond uras), Motagua (de Guate mala) y Grija lva· 
Usumac inta (del sureste de Méx ico): además se le ha 
encontrado en los sigu ientes ríos de la vel1 iente de l oceano 
pácifico: Verde (de Oaxaca), Papagayo, Balsas. Armería, 
Ameca, Lerma-Santiago, San Ped ro y Río Fuel1e . Algunos 
lugares e levados de Méx ico, donde elteocintle penetró en 
forma natural. fueron los Vall es Cen tra les de Oaxaca, cuya 
a ltit ud media es de I 500 m; la cue nca de los lagos de 
Pátzcllaro, Cuilzeo y Yuriria, en Michoacán, lo mismo que 
en la altiplanicie centra l de México, donde la alti tud media 
es de los I 900 m. En los Valles de México y Puebla, cuya 
altitud nuctúa e ntre 2 200 Y 2 500 m, e l teocintle fue 
in troducido artific ia lmente en épocas posteriores al in icio 
de la domesticac ión. 

Estudios rea liz.1dos por Me Cl intock el al. (1981) ind ican 
que en el área de Guatemala·Hondu ras existen dos razas 
de teoci nt le. Una se ubica en el sur de Gua te mala y 
Honduras, y se di st ingue por tener 13 pos ic iones de nudos 
cromosómicos en sus lO cromosomas norma les, y todos 
los nud os ocupa n una posic ión te rmina l. La otra se 

Sinónimos de Zeu muys (Linnl'U. 1737). Z d lpID1Hn!/fnls (1II is, H 11 . 
DochlC). J. F. Guzmán. M R .. and PlI:t.)'. B .. 1979); Z. tl/.mdu"s (1IIIs. H H , 
and Dochley, J F . 1980) 
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encuentra en e l norte de Guatema la y muestra 18 pos iciones 
de nudos cromosómicos y tambi én todos oc upan una 
posic ión termina l. En cambio, e l teocintle de Méx ico 
muestra 34 posiciones de nudos c romosómicos, 28 de las 
c ua les SO I1 in terca lar ias y só lo se is permanecen como 
tenn ina les en e l brazo corto de los cromosomas tipo B. El 
cromosoma anorma l 10 I es común en la cuenca de l río 
Cutzama la, el cua l es afluente del río Balsas; el cromosoma 
anormal 10 11 aparece en la cuenca del rio Balsas, en la 
a lti planicie cen tral de México y en el Va lle de Méx ico. De 
igual forma, a l cromosoma t ipo B se le puede encontrar en 
la a hiplanicie central de Méx ico y en la cuenca de l río 
Ba lsas. Por otro lado, e l maíz domesticado también posee 
21 pos iciones de nudos cromosómicos, 18 de las cuales 
son intercalarias y tres ocupan una posición termina l en el 
brazo corto de los cromosomas 4, 7 Y 9. El maíz cult ivado 
también posee e l cromosoma anorma l 10 I Y el cromosoma 
tipo B, lo cual ind ica que este maíz se empezó a domestica r 
a pa rti r deltcoc int le en e l área de Méx ico. 

ARQ UEOLOG iA 

Antes de abordar el tema re lacionado con la arqueo logía 
de l ma íz, es conven iente hacer algunas consideraciones 
sobre e l o rigen de l hombre americano; en re lac ión con 
este tema, existe diferencia de op ini ones, pero la hipótesis 
más general i7.ada señala que e l ser humano proviene del 
continente asiát ico y se internó en el continente america· 
no por el estrecho de Bering, hace unos 70000 anos 
A. P. (Carmona, 1989); de este lugar emigró a otras áreas 
de l continente, llegando a terri torio mexicano hace unos 
25 000 años A. P. Y a la Patagonia, de América del Sur, 
hace apenas unos 10 000 años A. P. En e l Va ll e de Méx ico. 
sin embargo, se han encontrado granos de po len fósil de 
maíz domes ticado, a los c ua les se les atribu ye una 
antigüedad que varía entre 60 000 Y 80 000 anos A. P. 
(Bargh oorn el al. , 1954). Esto indica que la llegada de l 
hombre al continente america no alm es un enigma, pero 
obv iamente su antigüedad se remonta a muchos miles de 
allOS antes del presente. 

Conti nua ndo con la arqueología de l maíz, es oportuno 
mencionar que e n te rre nos de la a nti gua hac ie nda 
denominada La Ma gda lena, ubicada en las estribaciones 



del Pico del Quinceo. e l cual se loca liza al noroeste de la 
ciudad de More lia, Michoacán, se encontró un fragmento 
de lava volcán ica con impresiones de mazorcas de maiz 
domesticado. cuya morfología es semejante a la del maíz 
Chapa lote, a la de Na l-TcI y tam bién a la del Cónico. según 
\Vell hausen el 01. . (1951) ; como el Pico del Quinceo 
corresponde a un volcán inacti vo y se desconoce la fecha 
de su última erupción, se deduce que la antigiledad de la 
lava volcánica y la del maíz que represen ta, se puede 
remontar a muchos mil es deaños. En el Va lle de Tehuacán, 
Puebla , tamb ién se han encont rad o restos de maí z 
domesticado, a los cuales se les atribuye una antigüedad 
de 6 600 ailos A. P. (Mac Neish, 1964): de igual modo, se 
han ha llado restos de maíz cult ivado en la Cueva de l 
Murciélago, Nuevo México, E. U. ~., cuyo pasado rcmOlO 
es de 5 600 till os A. P. (Mange lsdorf, 1960); restos de maíz 
procedentes de la Cueva de la Perra, ubicada en el Noreste 
de México, tienen una antigüedad de 4 450 años A. P. 
( Man gel sdorf e l al ., 1956); de igua l forma, restos 
arqueo lógicos de maíz encon trados en Huaca Prieta, Perú, 
hall sido datados 4 500 años A. P. (Bennetl and Bird, 1949). 
En PerÍ!. también se han encontrado mazorcas de ma íz en 
el Val le Moche, cuya antigüedad es de 3400 a¡'ios A. P. , Y 
lo 111 iSlllo ha ocurrido e il lea y Paracas. do nde el 
fecha miento de mazorcas arqueológicas se remonta a 2 500 
años 1\ . P. (Grobman el al. , 1961). 

Restos de la planta y de la mazorca de teoc intle fueron 
hallados en el occidente de Tamau lipas, los cua les arrojan 
una an tigüedad de 2 900 años A. P. ( Wilkes. 1967); de 
igua l fonna, en Yucuita, municipio de Nochist lán, Oaxaca, 
se encont raron semi llas carbo ni zadas de teoci ntle, en 
nive les que corresponden a 3 300 años de antigüedad 
(Aragón, 1996); en la Cueva Gui lá Naquit z, Oaxaca, 
aparec ieron granos de polen de teocintle, en nive les cuyo 
fechamiento se remonta a 2 700 años A. P. (F lannery and 
Schoenwe lter, 1970). En los Va lles Centra les de Oaxaca, 
se han descubierto restos arqueo lógicos de teocintle en 
diferentes s it ios, au nq ue no se menciona ningún 
fechamien to sobre dichos materia les (Aragón, 1996). Los 
resultados mencionados ind ican que el teocintle estuvo 
prescnte en diferen tes regio nes del estado de Oaxaca , antes 
de ll egar a l grado de exti nción actual, puesto que ahora 
sólo se le encuentra en San Cri stóbal Honduras, municipio 
de San Pedro Juchatengo, Oaxaca; este lugar está ubicado 
en la cuenca de l rio Verde y a una altura de I 120 1llsnm. 

Los datos ante riores Illuestran que la a rqueo logía delmaiz 
cult ivado es mucho más an tigua que la del teocintle, lo 

S31vador Miranda Col;n 

cua l podría atribu irse a que no se han realizado suficicntes 
estudios de arqueología en el área donde crece e l ma íz 
silvestre, o que el teoci ntle ha sido menos importante para 
el consumo humano, que el maiz domesticado; también, 
debe mencionarse que el carácter más cOllllln que se ha 
encontrado en sitios arqueológicos ha sido el olote, solo o 
todavía reteniendo frutos, pero C01110 el olote es un órgano 
artifi cia l, éste no se presenta en e l teocintle y por ta l razón 
las hue llas del maíz silvestre, en s itios arqueológicos, han 
sido escasas o nulas . Este fenómeno no es único de l maíz, 
ya que en todas las espec ies domesti cadas, los restos 
arqueo lógicos de las formas cult ivadas superan a las de 
los parientes silvestres ; esto se debe a que cuando la 
domesticación genera las características deseadas, para el 
consum o o pa ra cualqu ier otro pro pós ito, el hombre 
margina a los genot ipos s ilvestres, hasta olvidarse de ellos 
en la mayoría de los casos; de cualquier modo, los datos 
anteriores señalan que la do mesticación de l maiz se 
remonta a más de 10 000 años antes del presen te. 

El CENTRO DE DOMESTICACiÓN I'RIMARlA 

El inicio de la domesticación de! maíz no ocurrió cn una 
sola localidad, sino en un amplio sector, donde además de 
estar presente e l teoc intle, ex istían diversos atractivos para 
est imular el sedentarismo hu mano, como fueron la pcsca, 
la caza y la recolecc ión, entre otros; estas características 
eran comu nes en la cue nca de l do Bal sas, la Sie rra 
Volcán ica Transversa l de México y la cuenca de los ríos 
Lerma-Santiago. La Sie rrn Vo lC<Í ni ca Tra nsversal de 
Méx icoes más a lta en la parte oriental que en la occidenta l, 
como lo demuestra la altitud de los siguientes lagos o 
lagunas: Lago de Texcoco, México, 2 240 111 ; Lago de 
Cu itzeo, Michoacán, I 880 m; Lago de Chapa la, Jalisco, I 
520 m y Laguna de Sayula, Jali sco, I 350 m. Como el 
teoci ntle se dispersó en forma natural desde los 500 m hasta 
los I 900 m de altitud, cubrió en forma natural gran parte 
del cen tro-occidente de la Sierra Volcá nica Transversal; 
csta sierra, además, separa a la cuenca del rio Balsas, que 
ocupa la parte sur de la misma, de la cuenca de los ríos 
Lerma-Santi ago, que nanquea su costado norte. En e l 
centro occidente de esta área geográfica ex isten numerosas 
zonas tan parecidas ecológicame nte. que configuran una 
so la región sembrada de grandes va ll es, corpu lentas 
montanas y numerosas cuencas cerradas que dan origen a 
lagunas, ciénagas y pantanos; esta di versidad de atracti vos 
eco lógicos fue 10 que sedujo al hombre para estab lecerse 
en la región, puesto que en e lla se fac ili taban la pesca, la 
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caza y la reco lección du rante todo el afio. Sin emba rgo 
hay que hacer notar que esta comarca era e l territorio de l 
{eoc in tle, y au nque el hombre no le prestó mayor atenc ión 
al principio, pronto tuvo que f ija rse en é l, porque el 
teoc int le cumplía su c iclo bio lógico afio tras Mío, e n 
presencia del nuevo huésped, como también lo hacían otras 
espec ies que ya le servían de sustento; fue as í co rno nacíó 
la interre lación maíz-hombre y se inició la domesticación, 
aprovechando los recu rsos y las condic io nes eco lógicas 
de la propia loca lidad . 

El fenómeno de interrelación teoc intle-hombre se dio en 
todos los s il ios donde convivían los dos organismos, pero 
no en todos el los prosperó e l proceso de domest icac ión 
primaria, para dar paso a la interdependenc ia que poco a 
poco se fue fonaleciendo entre el maíz y el hombre; esta 
interdependencia nació y crec ió entre los paralelos 19 y 
2\ de l hemisfer io 11 0rte, o sea en la misma área donde 
convergen la cuenca del río Balsas, la Sierra Volcánica 
Transversal de México y la cuenca de los ríos Lerma­
Santiago incluyendo. obv iamente. la zona considerada 
corn o El Baj ío. Los factores que se han tomado en c uenta 
para cons id e rar a esta región como e l centro de 
domest icación primaria del maíz son los siguien tes: en esta 
zo na, el teoc intle m uestra las pos iciones termi nales e 
interca larías de los nudos cromosómicos y lo mismo ocurre 
co n el maiz do mesti cado; de ig ual fo rma, e l teoc intle 
contiene el cromoso ma 10 I anorma l y e l cromosoma tipo 
B. tal como acontece en e l maíz cu lti vado (Mc C lintock el 

01 .. 1981: Kato. 1984). 

Por aIro lado, en el Va ll e de México se han encontrad o 
granos de po le n de maíz domest icado, en estado fós il , a 
los cuales se les atri buye una ant igüedad de 60 000 a 80 
000 años (Barghoorn el 01., 1954; Ma nge lsdor( 1960); de 
igual modo. en las faldas del Pi co de l Quinceo, ubi cado en 
e l lado no roeste de la ciudad de Morclia, Michoacán , se 
hall ó un rrélgmento de lava volcá nica que lleva impresas 
l1 umerosas mazorcas pequeñas (5 a JO cm de largo), de 
fo rma cóni ca y ostentando semil las de un ma íz palomero; 
la antigi¡edad de este maíz se pi erde en el pasado remoto, 
porque el Pi co de l Quinceo corresponde a un vo lcán 
totalmente inactivo. desconoc iéndose por completo la fecha 
de su ú lti ma erupción; el fragmento de lava vo lcánica 
referido se e.xhine actua lmellle en el Museo Michoacano, 
ub icado en la Ciudad de Morelia ; estas evidenc ias 
arqueológicas élpoyan, s in lu gar a dudas, el trabajo de 
domesticación que el hombre ha reali zado en la S ierra 
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Vo lcánica Transversal de México, desde hace muchos miles 
de años. 

Ad icional me nte, se puede mencionar que el Pico del 
Quinceo está ub icado en la cuenca del Lago de Cu itzeo, 
Michoacán, lugar donde se e." cuentra llllO de los céllendarios 
ag roastronómi cos más an ti g uos de México (en 
prepamción). En este calendario se hace resa ltar la rorma 
cónica de la mazo rca, re lirié ndose o bviamente a l maíz 
domesticado; su antigüedad es paralela a la del propio Lago 
de C uitzeo, aunque todavía se desconoce la época en que 
e l hombre lo empezó a operar. El Ca lendario de Cuitzeo 
cont iene la misma información astronómica que el 
Calendario Agroastronómico de la Cueva del Maíz, ubicado 
en e l munic ipio de Coxcatlán, Puebla, y cuya antigüedad 
es superi or a los 8 000 añ os A. P. (M iranda. 1996 a; 1997). 
Hasta el momento se desconoce cuá l de los dos calendarios 
es más anti guo; sin embargo, debe recalcarse que el 
Cal endar io de Cu it zeo está ubicado en territo ri o del 
teoc intle; además, se encuentra más cerca del Trópico de 
Cáncer. donde la ca li dad de la luz y la energía ca lorí fica 
entre los meses de mayo y j ulio, son excele ntes para el 
desarrollo del Illélíz; ocupa e l corazón de la faj a maicera de 
México y se ubica, prec isamente, en e l área geográfica 
donde se hac ia e l ajuste del tetraenio tróp ico en la época 
pre hi spán ica . Estos antecedentes podrían co loca r a l 
Calendario de Cu itzco, en una posición más antigua, con 
relación al Ca lendari o de la C ueva del Maíz; a unq ue en 
ambos casos se reneja la larga hi storia que tiene e l cultivo 
del maíz en México. 

La cuenca de l Lago de Cuit zeo, ta mbién es mencionada 
como una de las regiones donde se estab lecieron 
co mun idades agrícolas hace unos 7 000 años; estos grupos 
humanos antecedieron a los de l Ho rizonte Preclásico. enlre 
los cua les destacan La Barto lilla , Queréndaro. La 
Nopalera, Tres Cerritos y la Lo ma de Sant<l María (Peña 
ef al., 199 1). Otras comun idades agrícolas de l Horizonte 
Preclásico, que tamb ién se desarro llaron en el occ idente 
de México fueron : Ch upícuaro, cuyo Oorecimiento se ll evó 
a cabo e n la ri vera de l río Lerma, al oriente de Acámbaro, 
Guanajuato y El Opcño, que oc upó e l Valle de Zamora y 
Jacona, Michoacún, hace unos 3 500 años A. P. (Peña el 

al., 1991). Todos los antecedentes menc io nados en este 
capítulo ind ican que la domesticación primaria del maíz 
oc urrió, exi tosamente, en El Bajío y en e l occ idente de 
México, donde aún persiste la mayor divers idad genética 
y la producció n más e levada de l maíz, comparada con la 
de otras regiones agríco las del país. 
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EL MEJORAMIENTO GENÉTICO 

Antes de inic iarse la domesticación del maíz, e l hombre se 
in ternó en e l territorio de l teocintle por razones ajenas a la 
domesticac ión de la plan ta; sin embargo, su pennancncia 
prolongada en la región le permitió conviv ir con el ma íz 
si lvestre y fue así como se enteró de la estrecha relación 
que existía entre e lteocin tle y las cond ic iones ambientales 
del lugar. De igua l modo, estudió las caracteristicas de la 
planta, diferenciando aquéllas que le serian de utilidad. 
Pronto se enteró que las plantas que crecían en cond iciones 
ambientales más favorables, expresaban con mayor vigor 
sus características morfo lógicas, incluido obv iamente el 
rendimiento; de ahí que l<ls primeras m<lniobras artificiales 
para mejorar a l maíz cons istie ran en sembrar alteocintle 
libre de competencia y, a l mismo tiem po, mejorar e l med io 
ambiente donde debía desarrollarse la planta. El hombre 
ta mbién observó que en las poblaciones de teocintle 
aparecía n mutantes que o frecían mejores ven tajas para el 
manejo y aprovec hamiento de l maíz, tales como In 
reducción en el número de ramas del tallo principal, e l 
incremen to en e l número de frutos de la mazorca - aunado 
a la formación del alote - y a l mayor desarrollo de los 
frutos, los cual es. a su vez, se liberaban del raquis que 
fo rma Ii! cá psula donde se desarrolla e l fru to del maíz 
si lvestre: a medid<l qUl' aparecían lluevas caracteres út il es 
a l hombre, éste los fue reteniendo media nte la se lecc ión, 
generándose asi una mayor interdependencia entre ambos 
organi smos. Cuando las nuevas formas del maíz cult ivado 
empeza ron a emigrar a ot ras local idades, la variabi lidad 
genéti c<l de la especie se incrementó, en respuesta a las 
exigenc ias de los nuevos ecosistemas y al gran nlimero de 
usos que el hombre fue derivando de é l. Considerando que 
e l proceso evo lut ivo dclmaíz domest icado se remonta a 
mas de lO 000 años A. P., es conveni ente dividirlo, por lo 
menos, en las cuatro etapas siguientcs: 

1. El mejoramien to genético que ocurrió hasta antes de 
que el hombre desarro llara los primeros ca lendarios 
agroastronómicos: o sea todo elmcjoramiento rea lizado 
hasta antes de los 8 000 11110s A. P. (Miranda, 1996 a; 1997). 

2. El mejoramiento genético que se lle vó acabo entre la 
aparición de los primeros calendarios agroastronómi cos 
(8000 anos A. P.) Y el descubrimiento de la cerámica, que 
ocurrió hace llll OS J 500 afios A. P. (García. 1985). 

J. El mejoramien to genético que se desarrolló desde la 
aparición de la cerámica (3500 años A. P.) hasta la llegada 
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de la cultura europea al con tinente ameri cano, en 1492. 

4. El mejoramiento genét ico que se efectuó entre el año de 
1492 y la época actua l; esta etapa corresponde a la época 
posthi spáni ca , ra zón por la cual no se rá tratada con 
amplitud en cl presente trabajo. 

Como ya se ha mencionado, la primera e tapa del 
'mejoramiento genético ocurrió antes de los 8000 años 
A. P. (M iranda , 1996 a; 1997). Fragmentos de carbón 
encontrados en el área de Tlapacoya, Estado de México, 
indican que el hombre americano ha estado utili zando el 
fuego desde hace, por lo menos , 22 000 años A. P. 
(M irambe ll , 1974); esto indica que en la primera fase del 
mcjoramiento genét ico del maíz, e l fuego jugó un papel 
muy importante en e l establec im iento de las metas de dicho 
mejoramien to. En esta prime ra etapa, e l hombre se 
preocupó por seleccionar un tipo de planta con e l mellar 
número de tallos y en cada tallo estab lece r el menor número 
de ma zorcas; así 10 demuestran todavía las razas Palomero 
Tol uqueño y Maíz Dulce, de México (Wellhausen el al., 
1951) ; y la s conoc idas tamb ién como "Pollo" y 
"Chococeiío"; de Colombia ( Roberts e l al .. 1957): de igual 
modo, hubo un gran interés por despojar a los frutos de su 
cápsu la y desarroll ar el a lote, para ¡)umentar el número de 
hileras y frutos por mazorca, s in importar que los frutos 
estu vieran , necesariamen te, acomodados en hi leras. El 
desorden de los frutos sobre e l a lote todavía se observa en 
las ra zas Palo me ro, Olotón y Tehua , de Méx ico 
(\Vel lhausen el al., 1951 ), lo mi smo que en Proto-Confite 
Puntiagudo, Proto-Kcul1i , Proto-Chu l1 pi , Confite 
Chavinense y Confite Ikeño, de Perú, entre otras (Grobman 
el al., 196 1). Cons iderando que e l maíz se consumía en 
forma de elotes asados, esquites, palomitas y pinole, los 
tipos de fruto se lecc ionados en esta primera etapa de 
domesticación fueron los palomeros, los cristalinos. los 
harinosos y los dulces; este proceso evolut ivo es el que se 
observa en e l cúm ul o de razas domesticadas, tanto en 
Mesoamérica como en América del Su r (Wellhausen el 
al., 1951 ; Robel1s el al., 1957; Grobman el al. , 1961). 

La segunda etapa del mejoramiento genético del maíz se 
inició hace unos 8 000 ailOS A. P., cuando el hombre ya 
había desa rro ll ado los calendarios agroastronómicos 
(Miranda , 1996 a; 1997) y estaba aplicando eS l"os 
conoc imientos tanto en e l fitomej oramiento como en sus 
actividades cot id ianas, para esta r en armonia con la 
natura leza; conocía la rotac ión de la tierra y el día solar 
medio, al cual hab ía dividido en 24 horas de 60 minutos 
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cada una (M iranda, 1991 ); también conoc ía al movim iento 
de traslación de la tierra, mismo que había di vi dido en 24 
horas (24 merid ianos) de 15 grados de arco o de 15 días 
cada UllO; de igua l forma, conocía el cuatri enio c iv il dc I 
440 días y e l cuatrienio trópico de I 461 días; para aju star 
e l cuatrienio tró pico. a partir de l cuatrien io civil , cada 480 
d ías agregaba 7 d ías para obtener 487 días, equivalentes a 
una tercera pa rte de 1 46 1 días (Mi ra nda, 1997); los 
conoc imientos re lacionados con los mov imientos de la 
tierra fueron aplicados al mejora miento genético de l maíz, 
y fue así como surgió la idea de selecc ionar mazorcas cuyos 
frutos estu vieran alinead os en hil eras; en las mazorcas de l 
maíz silvestre, el número de hil eras por mazorcas siempre 
es de dos (Miranda. 1996 b), mi entra s que en el maiz 
cull ivodo di cho número varia entre 8 y 24, predominando, 
en la actualidad, las razas cuyas ma7J)rcas tienen 12 hi leras 
(M iranda . 1996 b); las mazorcas de 4 y 6 hileras son 
eli minada s por selección art ificial en e l área de México· 
Guate ma la- Ho nduras, ya que so n descendiente s de 
cruzam ientos en tre el maíz silvestre y e l maíz cu ltivado; 
las mazorcas de 8, 16 Y 24 hileras, equi valían a los 120 (8 
x 15 = 120), 240(1 6 x 15 =240)y360(24x 15 = 360)d ias 
de l movi miento de traslaci ón de la tierra y signifi caban 
los día s de l segundo. tcrcero y cuarTO años de l cuatri en io 
c ivil , en q ue deb ían hacerse los ajustes de l c uatrienio 
t ró pico ya me nc io nad o; en esta segund a e ta pa de l 
mejoramien to genético de l maíz. permanecieron los tipos 
de fruto pa lomero, crista lino, harinoso y d ulce, pero ahora 
sí, los frutos de la mazorca de bían desarro llarse en h ileras 
y estas hil eras. a su vez, debían varia r e ntre 8 y 24, según 
el genotipo en cuestión ; esta diversidad de hileras es todavía 
frecue nt e e n Méx ico, do nde lo mi smo c rece n en las 
poblaciones silvestres que e n las culti vada s (Wellhausen 
eraJ., 195 1). 

La tercera fase del mejoramiento genético del maizse inició 
con el descubrim iento de la cerámica (García, 1985); este 
avance tecno lógico permit ió modificar e incrementar los 
usos de este cerea l y, de ig ua l fo rma, in nuyó para que se 
modifi ca ra n los o bj eti vos de l mejoramie nto genético; 
tratúndose de una ctapa más rec iente que las anteriores, es 
lóg ico pe nsar que la po b lac ió n humana ya se había 
incremen tado. lo cual implicaba la necesidad de extender 
las áreas de cult ivo. invadiendo nuevos ecosistemas. Por 
o tro lado. la presenci a de recipientes de barro permitió 
cocinar almaízy así surgió la costumbre de consumi r e lotes 
cocidos, o cocer los fr utos maduros para preparar el pozole 
o fabr icar la masa, con la cua l se podían e laborar tort illas, 
tama les, atoles, etc.; estos nuevos usos del maíz requerían 

, 
de frutos me-nos duros que los palomeros, pero no tan 
blandos como los harinosos, ya que estos últimos eran muy 
suscept ibles a las plagas dc a lmacén. To mando en cuenta 
estos antecedentes, e l hom bre dec idió cruzar a. la raza 
Palomero To luq ueño, de fruto duro, con la raza €aca­
huacintl e, de fruto blando, para o btener a la raza Cónico, 
cuyas características de fruto son intennedias entre las de 
los progenitores, pero con un va lor de adaptación mucho 
más amplio quc e l de sus ancestros (We llhausen el al ., 195 1; 
Miranda, 1996 a). Esta raza surg ió en los va lles a ltos de la 
Sierra Volcáni ca Transversa l de Méx ico y de esta área 
em igró hacia e l no rte, hasta alcanzar la frontera con los 
Estados Unidos de America; tambi én arribó al occ idente 
de Méx ico y de all í siguió por la vel1 iente del Océano 
Paci fico, hasta alcanzar e l occidente de los Estados Unidos 
de America. De igua l manera, se desp lazó hac ia el sur, 
hasta llegar a Honduras, y de all í fue trasladada a Venezuela 
o Colombia, d istribuyéndose después en e l noroeste de 
América de l Sur (Kato, 1984). Después de la raza Cónico 
surg iero n otras con e l carácter de fruto dentado, las cuales 
cubrieron, a su vez, otras áreas de América del Norte y 
Centroaméri ca; con la apari c ión de los maíces dentados 
di sminuyó la frecuenc ia de los maíces pa lomeros, de los 
c ri s ta li nos, de los ha rinosos y de los dul ces, en 
Mesoamérica, lo cual no ocurrió en América del Sur, donde 
la aparición de la cerámica no provocó los mismos cambios 
en el uso del maíz como aconteció en América de l Norte. 

La cuarta etapa de l mejoramiento genético del maiz se 
inició a partir de 1492, año en que la cultura europea arribó 
a l continente amer ica no; esta c ultura traj o cons igo la 
ga nade ría, la cual mot ivó que la interdependenc ia qu e 
ex istía en tre e l ma íz y e l hombre se extendiera tamb ién 
hacia esta act ividad . Este encuentro de cu lturas hizo que 
se mod ificaran las téc n icas de cu lt ivo y, tam bién, los 
o bjetivos del mejora mi e nto genéti co; estos camb ios 
el imi naron, de raíz, las metodologías agroastronómicas que 
e l hombre preh ispánieo había uti lizado, con gran éx ito, en 
sus acti vidades agrícolas (M iranda, 1996 a), pero también 
se debe reconocer que el hombre eu ropeo influyó para que 
e l maíz se desplazara hacia Olros conti nentes. ampli ándose 
con ello la dinámica evo luti va y la variabil idad genét ica 
de la especie. 

DISCUSIÓN 

Con relación al lugar de o rigen, se puede mencionar que el 
teoc intle ha mantenido un constante ritmo evo luti vo, desde 



10 Agnc T~ Méx \W. 26 Num. I Enero-Junio 2000 

antes que el hombre iniciara la domesticación; tal es el 
caso de la variab ilidad que se presenta en e l número y 
posición de los nudos cromosómicos. Según Mc Cl intock 
ef al .• (! 981), e l teoc intl c de Guatemala se caracteriza por 
tene r un número reduc ido de nudos, todos ellos con 
ubicación termina l, en los brazos de los cromosomas. En 
cambio, los teocin tl es dc México se di!ltinguen de los de 
Guatema la po r poseer un nÚ lll c ro mayor de nudos 
cromosórn icos; éstos son princi palmente interca larios y, 
además, lienen el cromosoma 10 I anormal y el cromosoma 
tipo B. Sobre csta aseveración, debe aclararse que el 
teocintle del surde Guatemala, alguna vez estuvo crec iendo 
en fo rma nalural en el su r de l estado de Oaxaca, México 
(Wi lkes. 1967; Sánchez el al. , 1995), pero actual mente ya 
se ha extinguido; esto indica que el teocin lle de Guatemala 
crecia desde el sureste de México hasta Honduras. Si 
consideramos que la aparición de los nudos cromosómicos 
fue un proceso evoluti vo, donde al princip io no existían 
nudos, pero después fueron aparec iendo y se fueron 
incrementando, tanto e n ub icación term inal como 
intercalaria. en los brazos de los cromosomas, entonces el 
leocint le del área sureste de México-Guatemala-Honduras 
es más anti guo que el de l resto de México. Por lo tanto, se 
deduce que el teocintle pudo haberse or iginado en la 
primera región y después se desplazó hacia e l norte de 
México , atraído qu izá , por las mejo res condi ciones 
ambienta les que o frece el Tróp ico de Cáncer cuando el 
so l, en su movimiento aparente, transi ta en e l hemisferio 
norte; s i este fue e l caso, entonces el centro de origcn 
primario del maíz se encuentra en la. reg ión sureste de 
México-Guatemala-Honduras. Sin embargo, cuando el 
hombre inició e l proceso de domesticación , e l teocintle ya 
se había extendido desde el parale lo 14 hasta el paralelo 
JO del hemisferio norte; también se había incrementado el 
número de nudos cromosómicos y ya habían aparecido 
tan to el cromosoma 10 I anormal como el cromosoma tipo 
B. En virtud de que el número y la posición de los nudos 
cromosómicos en el maíz cu lti vado, son más parecidos a l 
teoc intle de Méx ico que a l de Guatemala, Me Klintock ef 
al ., (198 1) Y Kalo ( 1984) establecen que la domesti cación 
del maíz se inició a part ir delteocintle de México. 

El señalamiento anterior se forta lcce por e l hecho de que 
en México se han encontrado los restos arqueológicos más 
antiguos de l ma íz domesticado, como son los granos de 
polen fós il hallados en el Va lle de México (Barghoom el 

al., 1954; Mangelsdorf, 1960), y las mazorcas de ma íces 
palomeros impresas en el fragmento de lava volcán ica 
encont rada en las faldas del Pico del Quinceo (Wellhausen, 
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el al.. 1951). Ambas evidencias arqueológicas fucron 
encontradas en la Sierra Volcánica Tmnsversa l de México; 
además, esta sierra posee numerosas cuencas cerradas 
donde se han formado los lagos del Val le de México, e l 
Lago de Pálzcuaro, e l Lago de Zirahuén, e l Lago de 
Cuitzeo, la Lagu na de Yuriria, e l Lago de Chapala . la 
Laguna de Zapotitlán, la Laguna de Sayula, la Laguna de 
Zacoalco, la Laguna de San Marcos, el Lago de Atotonilco 

. y la Lagu na de Caj ititlán, entre otros. Estos lagos, aunados 
a las numerosas ciénagas y pantanos que formaban los 
derrames acuíferos de muchos ríos, fueron puntos de 
atracción pa ra la fauna s il ves tre y también para el 
sedentarismo del hombre prchi spánico; la ex tensa región 
a la que hacemos referencia posee, asimismo, numerosos 
pob lamien tos antiguos y calendarios agrícolas como el de 
Cuilzeo, donde se hace resaltar la forma cóniCa de la 
mazorca, la cual, a su vez, se reneja tanto en las mazorcas 
cónicas impresas en e l fragmento de lava volcán ica, que 
se exh ibe en el Museo Michoacano de Morel ia, como en 
la raza Palomero Toluqueño, considerada entre las razas 
más ant iguas de México (Wellhausen el al. , 1951). Por 
otro lado, la Sierra Volcánica Transversa l y las cuencas 
hidrológicas que la c ircun dan, conforman el área donde la 
di versidad genét ica del maíz ha alcanzado sus mayores 
proporc iones, lo mismo en el nive l si lvestre que en el 
domest icado; todos estos antecedentes sugieren que el 
territorio de Méx ico comprendido en tre los paralelos 19 y 
21 del hemisferio norte, reune las cualidades orográficas, 
hidrográficas, edáficas, cl imát icas, c itotaxo nóm icas. 
arqueo lógicas, hi stóricas y agroaslronómicas necesarias 
para considerar a esta región, y muy espec ialmente a su 
sector occ idental , como el centro de domesticación primaria 
más ex itoso q ue ha tenido e l cu lti vo de l maíz en 
Mesoamérica. 

La migrac ión es otro factor que ha j ugado un papel muy 
im portante en la evo lución del maíz. Si consideramos que 
el maíz se empezó a domestica r en El Bajío y en el 
occidente de México, es obvio que fue en esta misma área 
donde se em pezó a incrementar la diversidad genéti ca de 
la especie, ya que la regi ón cuenta con una gran variedad 
de ecos istemas. Para e l surgimiento de nuevos gcnotipos, 
nuevas poblaciones o nuevas razas de maíz, fue necesario 
que intervinieran factores evo lutivos como la migración. 
la mutac ión, la recombinación genética, la infiltración 
genética y la selección, entre otros; de la zona de el Bajío, 
e l maíz domest icado emigró hacia ot ras regiones de 
América del Norte, lo mismo que hacia América Central, 
América del Sur e islas del Caribe. En cada un a de estas 
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nuevas loca lidades con tinuó el proceso de domesticac ión, 
recurriendo a los racto res evo luti vos ya me nc ionados 
(\Ve ll hausen el al., 1951 ; Robcl1s el al., 1957; Wellhauscn 
el al. , 1958: Brieger el al., 1958; Mc C lintock el al., 1981; 
Kato, 1984). Por otro lado, la norma dice que las variedades 
cultivadas de una espec ie prosperan mejor en aque ll as 
regiones o c limas donde crecen los genotipos si lvestres; e l 
ma íz no es una excepción a esta regla, ya que en Méx ico, 
la raj a ma ice ra del país está ubicada entre los paralelos 19 
y 21 de l hemisrerio 1l0 11e, pero dentro de esta regió n, la 
producc ión de l maíz es todavía más elevada en la parte 
centro-occiden te, co incid iendo prec isamen te con e l ccntro 
de do mesti cación primar ia de la especie. S in embargo, e l 
tcoc intl e se extendi ó en rorma natural entre los paralelos 
14 y 30 del hemi srerio nOl1e, área en la que el cu ltivo de l 
maíz ha s ido muy ex itoso, pero di cho éx ito también se ha 
repelido ent re los parale los 14 y 30 del hemi sferio sur. 
donde e l maíz arribó. gracias a la migrac ión, desde t iempos 
muy remola S (Brieger el al., 1958; Ramírez e/ al. , 1960: 
G robman el al., 1961). Lo an terior no s igni fica que e l maíz 
no se pueda desarro llar en otras latitudes; más bien, lo que 
se desea secialar es que en las áreas o c limas donde crecen 
las poblaciones silvestres, los beneficios q ue se derivan de 
las variedades cult ivadas son más amplios y ven tajosos, 
deb ido a que e l gennoplasma cult ivado es más variabl e y 
proviene de a Iro que ha s ido, previamente, muy bien 
adaptado a las condic io nes ambientales de la reg ión . Por 
la forma y la orografia de l cont inente americano, se puede 
menci o na r que la mi g ració n no só lo ocurri ó 
latitud inalmente, s ino que también se llevó acabo en forma 
longi tudinal y a ltitudi nal, ya que micntras el teocinl le só lo 
ll egó a crecer, en rorma natura l, entre los 500 m y los I 
900 m de a lti tud. e l maíz domesticado se adaptó a altiludes 
que van desde e l nive l de l mar hasta los 4 090 m (Ti mothy 
e/ al. , 1961). 

La forma de cómo se orig inó e l inaíz es otro aspecto que, 
por su gran impol1ancia, no se puede ignorar; el maíz 
s ilvestre es una plan ta predom inan temente anua l, pero 
cuando las cond iciones ambientales lo han requerido, se 
ha trans fo rmado en perenne. s in modificar su nú mero 
croJl1osómico de 211 =: 20 (litis el al .. 1979). o también 
duplicando el número de cromoso mas (2n "" 40), como es 
e l caso de Zea pe,.el/!/is (Hitchc .), Revees y Mangelsdorf; 
estos ejemplos han ocurrido en e l occ iden te de Méx ico y 
ocupan áreas rea lmente peq ueiias (Sánchez y Rui z, 1995). 
E l teoc intle qu e antecedió a la domesti cació n fue e l 
resultado de la se lecc ión natural , desarro llando formas que 
le perrnilieron sobrev ivir a las pres iones ambiental es de 
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aquel entonces; entre estas ronnas sobresalen las s iguientes: 
la planta de teoc int!e, bajo condi c io nes ambie nta les 
beni gnas, desarro lla un ta llo principal, del cua l surgen 
ramas primarias, secundarias y hasta terc iar ias (Miranda, 
1977); cada rama, a su vez, term ina en una inflorescencia 
mascul ina o esp iga y en cada nudo de los d iferentes ta llos 
puede surgir una inflorescenc ia feme_nina o mazorca; en 
cambio, en e l maíz cultivado, la p lanta desarro lla un tallo 
princi pal , que también termina en espiga; este tallo da 
ori gen a una o dos mazorcas en la mayoría de casos; en 
ocasiones a lgunos genoti pos culti vados producen, en su 
base, ramas primarias qu e tambi é n pueden ge nerar 
mazorcas. Lo anteri or indica que el teoc intle procrea mas 
ramas, espigas y mazorcas, por planta, que el maíz cultivado 
(Miranda, 1977). La inflorcscenc ia femen ina de l teoc intle 
consta de dos hileras de frutos y cada fruto está envuelto 
en una especie de cá psula endurec ida ; esta cápsula está 
formada por el raq ui s y la g luma externa de la espigi lla; la 
g luma, a su vez, toma una d irección paralela a lo que seria 
e l eje de la mazorca; den tro de la cápsula está la cú pula 
donde se desarrolla la espigi lla que da o ri gen a un so lo 
rTUto; las cápsulas de los frutos están unidas, entre s í, por 
una ca pa muy sut il de raqu is, la cual se rompe fáci lmen te 
despucs de ta madurez de los frutos, permitiendo que las 
mazorcas se desintegren con sólo mover ligeramente a la 
planta ; la cápsula del fruto t iene la runción de protegerlo 
de sus depredadores, regu lando la latencia de la semi ll a a 
través de su dureza y confundiendo al fruto con el medio 
ambiente que lo rodea, mediante la co loración externa que 
adquiere el raqui s. En el teoc intle, el número de frutos por 
mazorca puedc variar entre 7 y 14, según la población de 
que se trate; las ra zas q ue más frutos desarrollan son 
aquélla s que ha n rec ibido ge rm o plas ma del maí z 
domest icado (Wi lkes, (967), mediante el fenómeno de 
infihrac ión genéti ca. A diferencia del teocintle, el maíz 
cultivado puede desarrol lar mazorcas hasta de 24 y aún 30 
hileras. Mien tras en el teocintle cada cúpula desarrolla un 
fruto, en e l ma íz domest icado crecen dos; los frulos del 
maíz cultivado están desprov istos de raquis, ya que éste se 
lim ita a desarrollar el a lote, que retiene a las semillas hasta 
después de la cosecha. En el teocin tle, la g luma exterior es 
dura y junto con e l raqui s forman la cápsula que rodea al 
fruto; en cambio, en el maíz domest icado, la g luma es 
suave, ocu pa tina posic ión perpendicular al alote y es más 
pequel\a quc el rruto . De esta manera, los rrutos son vis ibles 
cuando la mazorca queda libre deltotomoxtle, es dec ir, las 
hojas modificadas que cub ren a la mazorca. 

Con relac ión al ori gen de [os tipos de fruto del maíz, el 
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primero en aparecer fue e l del teoc intle, e l cual es producto 
de la se lecc ión natural y, como tal , está protegido por una 
cápsula dura y muchas veces impermeable, que lo resguarda 
de los depredadores; sin embargo, bajo selección artifi cia l. 
la mayoria de los autores consideran que el maíz palomero 
es e l más ant iguo, y después de éste apareció el fru to 
c ri s talino qu e s upera e n tamañ o al pal o mero. 
Posteriormente surgieron los frutos tipo harinoso y dulce 
y. por último. se c reó el frut o lipo dentado (Wellhausen el 

al .. 1951 ; Brieger el al.. 1958; Grobman el al .• 1961). La 
aparición de cada tipo de fruto fue el resultado de un 
proceso evo luti vo, donde se in vo lucraron otros caracteres 
de la planta, tal como se menc iona a continuac ión: 

Durante la pr ime ra elapa delmejo ram ienlo genético. que 
comprend e todo lo reali zado hasta antes de la apari ción de 
los calendarios agroastronómicos (época anterio r a los 8 
000 aii os A. P. ), aparec ieron los frutos tipo pa lomero, 
cristalino, harinoso y dulce, pero tamb ién ocurrieron otros 
cambios importantes en el maíz que no deben subestimarse, 
como fueron: la diversifi cación del ciclo bio lógico; en la 
planta se redujo el núme ro de ramas, hojas, inflorescencias 
masculinas. feme ninas y e l periodo de fl orac ión; en la 
mazorca surgió e l a lote, se in crementó e l número de hileras 
(4 ó más) y e l nllmero de frutos por hil era; los fru tos se 
despojaron de la cápsu la que protege a l tipo sil vestre, 
vo lviéndose así más blandos o permeables y también se 
diversificó e l color en ellos; tal vez en esta etapa aparec ió 
e l carácter tunicado, para proteger al fruto de sus mú ltiples 
depredad ores; ade má s, se generaron las primeras 
migraciones de l maíz y se fo rtalec ió la interdependenc ia 
maíz- homb re ; los usos de l maíz eran aún reducidos en 
número. 

La seg unda etapa del mejoram ien to ge néti co estu vo 
compre ndida e ntre la apa ri c ión de los ca lendarios 
agroastronóm icos (Miranda, 1996 a; 1997) y el surgimiento 
de la cerá mica (8 000 - 3 500 años A. P.); en esta etapa 
pennanecieron los mi smos tipos de fruto ya mencionados, 
pero lo más rele va nte fue el fo rtalecim ie nt o de la 
agroastronomía, la cual impulsó al hombre a viv ir en 
armo nía con la na tura leza ; fue as í como los c iclos 
biológicos de las variedades de maíz tuvicron que ajustarse 
a c iertas fechas del añ o, para mantener congruencia con 
los mov imientos de la tie rra y de otros astros; los frutos de 
la inflo rescencia femenina se a linearon en hileras; se 
e li minaron la s mazorcas de 4 y 6 hil eras en e l maíz 
domesticado, y só lo permanec ieron aqué llas cuyo número 
de hileras variaba entre 8 y 24: esto se hizo para estar acorde 
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con las 24 horas, tanto de la rotación como de la traslac ión 
de la t ierra (M iranda, 1996 a; 1996 b); las mazorcas de 8, 
16 Y 24 hileras representaban las 8 horas (8 x 60'= 480 ' ), 
16 horas (16 x 60 ' = 960 ' ) Y 24 horas (24 x 60 ' = 1 440 ' ) 
de l d ía, mismas que, a su vez, eran equi va lentes a los tres 
ajustes que se hacían cada 480 + 7 días, para acoplar el 
cuatrienio civ il de 1 440 d ías con el cuatrienio trópi co de I 
461 días (M iranda, 1996 a; 1996 b; 1997); en esta etapa 
de l mejoramiento ge néti co , emig ró la tec no logía 
agroastronómi ca hacia otras latitudes, lo mi smo que las 
lluevas variedades de maíz; también se inició la ense ñanza 
de la agroastronomía en los mismos s it ios donde se 
encontraban los ca lendarios (Miranda, 1997). 

La tercera etapa de l mejoramiento genéti co se refiere al 
periodo comprend ido entre la aparición de la cerámica, en 
e l ailO 3 500 A. P. , Y la ll egada de la cult ura europea al 
cont inente ame ricano, en e l añ o 1492 de nuestra era; en 
esta etapa se mantuvo vige nte la agroastronomía, pero la 
cerám ica mot ivó el surg imiento de los ma íces dentados, 
mismos que empezaron a desplaza r a los ma íces dulces, a 
los har inosos, a los cristalinos y a los palomeros; seglln 
Wel lhausen el al. , (1951), en la actualidad los maíces dulces 
só lo ocupan 4% de la variación tota l, los harinosos 16%, 
los cristalin os y palomeros 26%, mientras que los dentados 
se han incre mentado hasta 56%; esto indica que, en 
Méx ico, mientras más susceptibles han sido los maíces 
antiguos a los depredadores, más apresurada ha s ido su 
desapa ri c ión o s usti tuc ión; en la tercera e lapa del 
mej oram iento genét ico, también se incrementaron los 
cent ros de e nse ñan za e inves ti gac ió n, dond e la 
agroastronomía ocupó un pape l muy relevante; algun os de 
estos centros fueron los siguientes: La Venta, Tabasco; 
C ui c uil co, D.F.; Chup ícua ro, Guanaj uato; El Opeño. 
Michoacán ; C halcatz ingo y Xochicaleo , More los ; 
Teotihuacan , Estado de México; Tu la, Hidalgo; Cholula, 
Puebla; Cacaxtla, T laxcala; Monte·Albán y Mit la, Oaxaca; 
El Tajin , Vera c ru z; Uxma l y C hichen- Itza, Yucatán ; 
Palenque, Chiapas; Tikal, Guatemala y Co pán, Honduras, 
entre otros muchos. Gracias a la enseñanza e investigación 
más organizada creció el éxito agrícola, donde el maíz j ugó 
un papel muy importante y, as í, la s c iv ili zaci ones 
mesoamericanas alcanzaron su mayor desarrollo, dándole 
realce al Periodo Clásico; con la apari ción de la cerám ica no 
só lo cambiaron los objetivos del mejoramiento genético dc1 
maíz sino que, en fonna ace lerada, sc incrementó el número 
de usos de esta espec ie , po r lo me nos e n e l á rea 
mesoameri cana, ya que la tecnología de la tortilla y sus 
derivados no alcanzó a penetrar en los pueblos sudamericanos. 
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La cuarta etapa del mejoramiento del maíz se inició en e l 
aiío de 1492. con la ll egada de la cu ltura euro pea a l 
continente ameri cano, y c01llinúa has ta nuestros días; en 
e sta e tapa se e limina ro n lo s s is te ma s de ensei'ia nza 
prehi sp{mica y se derrumbó la agroastro no mía, con todos 
los avances que se habían logrado. desde la segunda etapa 
del mejoramiento genético hasta el inic io de la cuarta etapa: 
durante este último periodo, la ganadería, la industri a, las 
artesan ías. e l desarrollo tecnológ ico y e l c ient ifico, entre 
otros facto res. han inOuido para modificar los objetivos y 
las metodo logías del mej ora mien to ge nético del ma íz; 
asim ismo. se ha increme lllado la migrac ió n, la dinamica 
evo lutiva de la espec ie y el número de LI SOS de la mi sma, 
pero tambi én es cie rto que, en México, el crec imiento 
demog rMi co. a un ado a los aspec tos de t ipo po lit ico, 
eco nó mi co y soc ial , lej os de aum entar y fortalecer la 
di versidad genética del maíz, la están reduciendo en forma 
acele rada, lo c ual de be se r moti vo de reOexió n, para 
correg irse antes de que sea demasiado tarde . 

CONCLUSIONES 

De la informació n consignada en este trabajo se concluye 
que elteocint le o maíz s il vestre se originó en el área sureste 
de México-Guatema la-Honduras, y de ahí se extend ió hac ia 
e l norte , ha sta alcanzar e l parale lo 30 ; esta di spers ión 
ocurrió ant es de que e l hombre inic iara e l proceso de 
domesticación de l ma íz.. Informac ión de tipo orográ fico. 
hidrog rM ico. e d áfi co. c li mato ló g ico, c itol óg ico, 
arqueo lógico, h istó rico y agroastrónomi co, ind ica que la 
do mesticac ión del maíz se inició hace más de 10 000 alios 
A. P. en las regiones de El Baj ío y el occ idente de Méx ico, 
considerada s como e l centro de domesticac ión pri maria 
de la espec ie; de a llí, e l maíz do mesticado emigró, prímero, 
hacia otras áreas ele Améri ca de l No rte y, después, hacia 
América Central , América de l Sur y hac ia las is las de l 
C aribe . Cons ide ra ndo la la rga hi s to ria de l maí z 
domesticado, se ha div idido al mejoramiento ge,nét ico en 
cuatro etapas: 

La pri mera elapa se re fiere a todo lo que se reali za hasta 
antes de la apa rici ó n de los prime ros ca lendari os 
agroastronómicos, los cua les datan de 8 000 años A . P.; en 
esta etapa oc urren grandes cambios en el arquetipo de la 
pla nta, de la mazo rca y de l fruto del maíz; aparecen e l 
a lote y los frutos de li pa pa lomero, cristalino, harinoso y 
d ulce: se establece la interdependenc ia maíz-hombre y se 
generan las primeras migraciones de l maíz. domesticado; 

" 
los usos de l cerea l aún son eSC'1SOS. 

La segunda etapa se inic ia con la l1paric ió n de los primeros 
ca lendarios agroastronó micos, hace unos 8 000 años A P. 
Y se pro longa 'hasta que aparece la cerámi ca en el año 3 
500 años A. P.; en esta etapa se fortalece la agroastronomía; 
e l ho mbre se in tegra a la natura leü'l y vive en armonía con 
ella; se modifican los objet ivos del mej oramiento ge nético, 
para hace r que e l c iclo bi o lóg ico de l maíz y las 
caracte rísticas de la mazorca respo ndan a lo s mov imientos 
de la tierra y de otros astros; s iguen vigentes los tipos de 
fruto me ncionados anter iorme nte , pero ah o ra co n 
características genéticas que se aju stan a las neces idades 
agroastronómicas de la reg ión: se ini cia la ensei'ianza de la 
a g roastronom ía e n los s it ios do nd e se ub ic an los 
calendarios, con resultados muy pos itivos en e l reng lón 
agricola. 

La tercera etapa se refiere al periodo comprendido entre la 
aparición de la cenlmica y e l descubrim iento de América, 
ocurrido en 1492: en esta etapa se vue lven a modificar los 
objeti vos del mej oramiento genético de l maíz. ya que la 
aparic ión de la cerúmica impulsa el desarrol lo de los maíces 
dentados, los cuales tienden a desaloj ar a la s variedades 
anti gua s, e mpez<l1l do co n las má s s uscep ti bles a los 
depredadores; de igual manera, se o rganiza la e nsellanza y 
la in vestigación , lográndose co n ello e l mayor desarro llo 
de las c iv ilizac iones prehi spanicas; el nú mero de usos del 
maí z c rece no tabl e me nte , po r 10 menos en e l áre a 
mesoamericana, yn q ue en América del Sur, la presencia 
de la cerámi ca no a ltera s ignificati vamente a los usos del 
maíz. 

La cuarta etapa se re fiere al pe riodo comprendido entre la 
llegada de la cultura europea al continente americano. en 
1492, y la época actual; e n esta etapa se destruye la cultura 
agroast ronóm ica, con todos los avances que se habían 
lograd o desde la etapa núme ro dos; de igua l modo, se 
e lim ina n los s iste mas de e nseñanza preh ispán ica y se 
modifican nuevamente los o bjet ivos y las metodo logías 
de l mejora mi ento ge nético , ya que s urgen nue va s 
necesidades C0 l11 0 son: la presencia de la ganadería. la 
industria, las artesanías, etc.: asimismo, ocurren nuevos 
ade lantos tecno lógicos y c ientíficos que se ponen al servicio 
de l mej oramiento genético; en esta etapa se incrementan 
la migración, la ve locid ad de evo luc ión y e l número de 
usos del maíz, pero también es c ierto que, en México, se 
está ace lerando la destrucción del gennoplasma de esta 
especie, debido a errores en la fo rmulac ión y conducción 
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de los modelos po lít icos, económicos y soc iales que se 
practican cn e l país; ojalá que este problema se pueda 
so luc ionar positivamente, anles de que a lcance nive les 
irreversibles. 
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